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  INTRODUCCIÓN




  El islam está viviendo un momento de gran vitalidad y posee un enorme protagonismo a nivel político y religioso en la esfera internacional. Desde hace catorce siglos, y de manera ininterrumpida, es una fuerza religiosa y una fuente inagotable de espiritualidad de la que han bebido y siguen bebiendo millones de seres humanos. Tiene una presencia creciente en Europa, donde existen numerosas comunidades musulmanas que intentan compaginar armónicamente su identidad religiosa y cultural con la integración en nuestro contexto cultural y político.




  El islam es una religión de ayer, pero también de hoy. Historia y actualidad convergen en él. Del pasado baste decir que su aparición a principios del siglo VII en la Península Arábiga supuso una profunda transformación, e incluso un cambio de rumbo, en la historia de la humanidad. De su protagonismo en la actualidad baste citar algunos fenómenos relevantes en los tres últimos años: el impacto de las caricaturas de Muhammad, las reacciones ante el discurso de Benedicto XVI en Ratisbona, las negociaciones del ingreso de Turquía en la Unión Europea, la elección de los musulmanes Güs y Erdogan como presidente y primer ministro de Turquía respectivamente, país de mayoría musulmana que desde 1923 es una República laica, las invasiones de Afganistán e Iraq por parte de Estados Unidos y de los países aliados, el protagonismo político creciente de Irán, el triunfo de Hamas en las elecciones palestinas, el avance electoral de los Hermanos Musulmanes en Egipto, el conflicto entre sunnitas y shiítas en Iraq, la iniciativa de un centenar de expertos en la Universidad turca de Ankara de estudiar los hadices con la intención de modernizar y adaptar el islam a los nuevos contextos culturales y de deslegitimar prácticas discriminatorias como las que se llevan a cabo sistemáticamente contra las mujeres, etc. Al despertar político y religioso del islam en los diferentes contextos geoculturales y políticos dedico el capítulo primero.




  El islam es hoy objeto de estudio interdisciplinar, que convoca a especialistas de los diferentes campos del saber y del quehacer humano: historiadores, filólogos, antropólogos, juristas, sociólogos, politólogos, exegetas, filósofos, teólogos, etc. Son cada vez más numerosas las biografías sobre Muhammad tanto dentro como fuera del islam, con pretensiones de rigor científico y sin intención apologética, y las sólidas investigaciones sobre el periodo más floreciente de la filosofía musulmana, siglos X-XIV. Intenso es el debate en torno al liderazgo intelectual del islam en el mundo.




  Las relaciones entre Occidente e islam han sido —y siguen siéndolo hoy— de recelo, desconfianza y enfrentamiento. El islam ha visto a Occidente como invasor, no como interlocutor. Lo ha considerado un enemigo de quien defenderse, más aún, un «infiel» a quien combatir. Occidente, a su vez, ha tenido dificultades para entender el islam. Durante siglos su lenguaje ha sido el de la las armas, la conquista, la colonización, la confrontación, bajo la guía ideológica del orientalismo. Todavía hoy continúa este lenguaje en el pensamiento político y en la política internacional. Un ejemplo: la teoría del choque de civilizaciones de Samuel Huntington, que considera el islam la más beligerante de las tres religiones monoteístas, coloca a las religiones, especialmente al islam y al cristianismo, en el centro del choque y les atribuye la función legitimadora del mismo, llamando al cristianismo a una nueva cruzada contra el islam para reforzar la hegemonía de Occidente. ¡De nuevo las guerras de religiones, en vez del diálogo y las religiones como cauces de reconciliación! Las religiones se convierten, así, en el líquido inflamable arrojado en medio de los conflictos para que no se extingan. Esta teoría constituye el guión de la política internacional y amenaza con convertir el mundo en un coloso en llamas.




  Sobre el islam hay una ignorancia casi enciclopédica en nuestro entorno cultural. Darlo a conocer con objetividad y equilibrio, sin deformaciones ni estereotipos es el principal objetivo de este libro. De esta manera espero contribuir a ampliar el horizonte cultural en materia religiosa. El conocimiento es condición necesaria para el diálogo entre las distintas cosmovisiones religiosas y culturales. En Occidente la aproximación al islam suele estar cargada de prejuicios y estereotipos que no siempre responden a la realidad. De ellos me ocupo en el capítulo segundo.




  Siguen a continuación tres capítulos dedicados a la historia y evolución del islam. Analizo, en primer lugar, el contexto en que surge la nueva religión y ofrezco una reconstrucción biográfica del profeta Muhammad, bajo la guía de cualificados biógrafos, intentando distinguir, en la medida de lo posible, los datos históricos de las tradiciones no debidamente contrastadas. ¡Tarea asaz ardua ya que no siempre es posible separar la historia de la leyenda! La imagen que surge de esta reconstrucción quiere ser lo más cercana a la figura histórica del Profeta. De la personalidad del fundador del islam subrayo dimensiones a veces preteridas, como su experiencia mística, su opción por los pobres, su actitud respetuosa hacia las mujeres, el protagonismo de éstas en los orígenes del islam, las dotes de Muhammad como dirigente político, estratega militar y hombre de Estado. Objeto de análisis crítico es su comportamiento en algunas ocasiones inmisericorde, por ejemplo, con los judíos tras la batalla del Foso.




  Posteriormente hago un recorrido por algunos de los hitos más importantes de la historia del islam, desde los cuatro califas bien guiados, que continuaron y consolidaron la obra de Muhammad tanto religiosa como política y militarmente, hasta la situación actual, pasando por las cruzadas, la experiencia más traumática en las relaciones entre islam y Occidente, y por el colonialismo, que tiende a justificarse desde la ideología orientalista. Siguiendo la evolución del islam podrá observarse el sucesivo proceso de deterioro del espíritu originario y el alejamiento del ideal del Profeta.




  Estudio, después, la presencia del islam en España durante ocho siglos, donde dejó una rica herencia en todos los campos del ser, del quehacer y del pensar: usos y costumbres, cultura, lengua, ciencia, arte, literatura, pensamiento, etc. Una herencia con frecuencia desconocida, minusvalorada e incluso negada durante siglos, que creo necesario recuperar para la conformación de la identidad intercultural e interreligiosa de España. Me detengo en la exposición de las aportaciones de algunas de las personalidades más relevantes del pensamiento ibérico-musulmán: Averroes, Ibn al-Arabi, Ibn Jaldun, etc., en áreas como la filosofía, la teología, la mística, la historia y la economía. El filósofo iraní Ramin Jahanbegloo habla del paradigma Córdoba para referirse a la experiencia andalusí como ejemplo «de cultura de la tolerancia en tanto que pilar filosófico y político para el diálogo intercultural»[1] y a la convivencia de al-Ándalus como un periodo de notable importancia de la historia del islam y Occidente. Lamenta, sin embargo, que no haya desempeñado un papel constructivo en la memoria de Occidente y en su percepción del islam y de lo musulmán.




  El hecho mayor de nuestra historia reciente, al menos desde el punto de vista religioso, es, quizás, el retorno del islam, tras cinco siglos de expulsión, por mor de la inmigración. Un retorno que se está produciendo en un clima de acogida y de diálogo, sin manifestaciones islamófobas destacables por parte de la población española y con actitud pacífica por parte de los musulmanes, que están contribuyendo muy positivamente al progreso y desarrollo de nuestro país en todos los terrenos.




  En los capítulos siguientes me ocupo de las fuentes del islam, el Corán y la Sunna, del derecho islámico, de los cinco pilares y del monoteísmo islámico. Analizo los contenidos del Corán, el proceso de composición, el significado de la revelación, las perversiones en su lectura mayoritariamente patriarcal, así como las diferentes claves de interpretación que permiten superar el fundamentalismo, empeño en el que están comprometidos cada vez más estudiosos y estudiosas del islam. Es necesario recuperar el Corán en su sentido primigenio de recitación abierta y de diálogo del creyente con Dios, de «palabra dicha, pura oralidad y recitación melodiosa» (Halil Bárcena), y no de fetiche o texto sagrado al que haya que rendir culto. Concedo mucha importancia al estudio de los hadices, que han jugado un papel fundamental, a veces muy negativo, en la vida, costumbres y prácticas religiosas del islam y que han suplantado con frecuencia la autoridad del Corán.




  Especial atención dedico a los pilares del islam que constituyen su quintaesencia y guían la vida diaria de los musulmanes: profesión de fe, oración, limosna, ayuno y peregrinación a Meca. Suelen interpretarse en sentido ritualista, benéfico-asistencial y espiritualista, cuando, en realidad, responden a una creencia monoteísta depurada y a una experiencia religiosa profunda, y se rigen por el criterio ético-coránico de la opción por los pobres, si bien con importantes desviaciones que deben ser corregidas. En cada uno de los pilares del islam subrayo la relación entre teoría y práctica, entre fe y compromiso con los desheredados. Dedico un capítulo al estudio del yihad, palabra que es traducida incorrectamente como guerra santa y considerada erróneamente un pilar del islam, cuando en realidad se trata de una de sus mayores perversiones. El término yihad nada tiene que ver con la violencia. Su significado es esfuerzo en el camino hacia Dios. Es éste uno de los temas de más viva polémica dentro y fuera del islam.




  Judaísmo, cristianismo e islam pertenecen a la familia de las religiones monoteístas. Las tres tienen importantes elementos en común: la figura de Abraham, que está en su origen, la continuidad de las tres revelaciones: Biblia hebrea, Biblia cristiana y Corán; el carácter ético del monoteísmo, que remite a la práctica de la justicia; el reconocimiento, por parte del islam, de los profetas judíos y cristianos: Moisés, Jesús de Nazaret, de los que Muhammad es continuador y «sello». En el capítulo dedicado al monoteísmo cuestiono la tendencia frecuente, sobre todo entre los teólogos cristianos, a vincular la imagen de Dios en el islam con la violencia y la irracionalidad. Para ello analizo el significado de los 99 nombres más bellos, que lo presentan con cualidades relacionadas con la compasión, la misericordia, el conocimiento, la paz, etc. Ninguno de ellos hace referencia a la guerra o a actitudes vengativas.




  Objeto de análisis es también el derecho islámico, que ha cobrado una importancia que quizás no tuviera en los orígenes, y especialmente su rígida y androcéntrica sistematización en la Shari’a, que se aleja del mensaje coránico y constituye una de sus más graves patologías. Cada vez son más las tendencias dentro del islam, especialmente las reformistas y feministas, que creen necesario interpretar el derecho islámico en el horizonte de los derechos humanos y en la perspectiva de género y la revisión a fondo de la Shari’a.




  Temas centrales del libro son los derechos humanos y el papel de las mujeres. El islam es una de las religiones más criticadas en este terreno, y a veces con razón. Pero no es menos cierto que posee una rica herencia en materia de derechos humanos, de libertad religiosa, de respeto hacia la increencia y de igualdad de género, que viene a desmentir la tan extendida idea de su connatural incompatibilidad con la democracia, con los derechos humanos, con las libertades individuales y con la igualdad entre hombres y mujeres. Ahora bien, estas aportaciones chocan frontalmente con la tozuda realidad en muchos países de mayoría musulmana donde la transgresión de los derechos humanos, la discriminación de las mujeres, la falta de democracia y la ausencia de libertad religiosa son prácticas habituales.




  Las mujeres en el mundo islámico se mueven en una difícil dialéctica entre la realidad de la marginación a que se ven sometidas en no pocos países musulmanes y el despertar de los movimientos de emancipación. La discriminación se aprecia en todos los terrenos: jurídico, religioso, político, económico, cultural, económico. Pero también hay avances, tímidos en algunos casos, relevantes en otros, sobre todo en lo referente a los códigos de familia, que tradicionalmente han marginado a las mujeres. Papel fundamental en estos avances está teniendo desde hace varias décadas el feminismo islámico, que lee e interpreta los textos sagrados y jurídicos en clave de género y en perspectiva inclusiva, y reclama el protagonismo de las mujeres en todas las esferas de la vida: la religiosa y la social, la jurídica y la cultural, la política y la económica, la familiar y la personal. En el capítulo dedicado a las mujeres ofrezco claves para una hermenéutica interreligiosa feminista, que pueden ser aplicadas a la lectura de los textos de las distintas religiones.




  Está muy extendida la imagen del islam como religión uniforme y uniformada. Sin embargo, en su seno hay un amplio pluralismo de tendencias en todos los campos: teológico, político, económico y cultural. Pluralismo que se remonta a los orígenes de la religión islámica y que con frecuencia ha desembocado en enfrentamientos internos, como el que caracteriza las relaciones entre sunnitas y shiítas. No me es posible analizar en detalle todas y cada una de las tendencias islámicas. Me centraré de manera especial en algunas de las que considero más importantes e influyentes hoy: sunnitas, shiítas, sufismo, wahhabismo, islamismo, euroislam, etcétera.




  El diálogo interreligioso es una de las claves hermenéuticas de mi reflexión teológica y una categoría central en esta obra, en continuidad con mi libro anterior Fundamentalismos y diálogo entre religiones [2]. A él dedico los dos últimos capítulos. El primero recorre algunas de las propuestas de diálogo entre cristianismo, judaísmo e islam desarrolladas por filósofos y teólogos que contribuyeron, cada uno en su época, a pasar de la confrontación al encuentro, de la guerra de religiones a la solución pacífica de los conflictos, bajo la guía de la razón; en una palabra, del paradigma anti al paradigma inter. Un diálogo que no busca la uniformidad, sino que reconoce, respeta y valora positivamente las diferencias. He seleccionado aquellos diálogos que me parecen especialmente significativos para su tiempo y que pueden aportar claves para el diálogo interreligioso hoy: el adopcionismo como vía de diálogo entre el cristianismo y el islam en España durante la Edad Media; el diálogo entre un filósofo, un judío y un cristiano, de Abelardo; el diálogo entre Francisco de Asís y el sultán Al-Kamil; el diálogo entre el gentil y los tres sabios, de Ramon Llull; el diálogo sobre la paz de la fe, de Nicolás de Cusa; el diálogo de Juan de Segovia con el islam a través de la paz y de la doctrina; el coloquio de los sietes sabios, de Bodino, y la obra teatral Natán el Sabio, de Lessing. La intención última de dichos diálogos no era, como tampoco debe ser ahora, homogeneizar los ritos o llegar a un consenso en la doctrina, sino respetarse, conocerse mejor, ejercer la crítica y la autocrítica, y trabajar en la construcción de un mundo donde las creencias no sean motivo de enfrentamiento sino de encuentro.




  En el último capítulo desarrollo la propuesta de una teología islamo-cristiana de la liberación, que comienza con una crítica de la ideología del orientalismo, se presenta como contra-hegemónica y se desarrolla en torno a una serie de núcleos comunes al cristianismo y al islam: las tradiciones pacifistas, las corrientes místicas, la ética de la liberación, la crítica de la economía y el diálogo entre culturas y creencias religiosas. Es un ejemplo de diálogo interreligioso en perspectiva liberadora y en clave intercultural.




  El estudio objetivo del islam debe compaginarse con el sentido crítico hacia sus perversiones y patologías. Y, a decir verdad, las críticas más severas y justificadas proceden del interior del islam, especialmente de sus sectores reformistas y feministas, que denuncian el carácter legalista y oscurantista de no pocas mezquitas «controladas por predicadores a sueldo de ministerios de asuntos religiosos, encargados de cortar cualquier atisbo de creatividad»[3] y de algunas universidades musulmanas, otrora ejemplo de rigor intelectual y de debate honesto, y hoy convertidas en púlpitos desde donde se predica un islam fundamentalista. La crítica se dirige también contra el adoctrinamiento, la burocratización, el patriarcado y la tendencia a convertir el islam en religión del Estado que ejerce una coacción universal sobre los creyentes musulmanes. Es el islam «realmente existente». Ahora bien, la objetividad y el sentido crítico no tienen carácter iconoclasta. Han de desembocar derechamente en la recuperación de las tradiciones místicas, pacifistas y pacificadoras, que constituyen la mejor herencia de la religión musulmana.




  Deseo expresar mi agradecimiento a Dolors Bramon, profesora de Estudios Árabes en la Universidad de Barcelona, quien ha leído y revisado el texto con ojos de amiga y especialista, me ha asesorado en cuestiones de filología árabe, me ha facilitado bibliografía y ha hecho importantes sugerencias que han mejorado notablemente el texto.




  15 de octubre de 2008




  Juan José Tamayo




   




  




  1. EL DESPERTAR POLÍTICO Y RELIGIOSO DEL ISLAM




  El islam se encuentra en el punto de mira mundial y desde hace varias décadas se ha convertido en centro de atención informativa y motivo de atracción al tiempo que de preocupación. El futuro de la humanidad no puede construirse contra el islam, ni al margen del islam, sino en colaboración con él. Y ello por varias razones.




  El islam es la segunda religión del mundo, que cuenta con más de 1.200 millones de seguidores, la quinta parte de la población mundial. Lo que comenzó siendo un sistema de creencias local circunscrito a la Península Arábiga, muy pronto llegó a ser religión universal. Hoy sigue viva y activa en el mundo árabe y está instalado en las encrucijadas de América, Europa occidental y Rusia, África negra, India, Asia oriental, y se extiende desde el Atlántico al Pacífico, de Marruecos a Mindanao. La llegada del islam a Pakistán, India y Bangladesh se remonta a los siglos X y XI. Son tres países con una gran concentración de creyentes musulmanes. La llegada a Indonesia tuvo lugar entre los siglos XV y XVII y ha tenido un desarrollo peculiar. Es el país con mayor número de musulmanes. La Constitución indonesa de 1945 respeta el pluralismo religioso, garantiza la libertad religiosa y formula los cinco principios fundamentales de la República (Pancasila): creencia en un Dios único, humanismo, unidad de la República, democracia y justicia social[4].




  En el corazón de Asia el islam está presente en las antiguas repúblicas soviéticas. Existe también un islam chino, aunque silenciado o, al menos, desconocido, seguido por varios millones de personas. En Irán se encuentra el islam de mayoría shiíta. La presencia del islam shiíta en Iraq es muy revelante tanto por la población que lo profesa, en torno al 60%, como por su significación política. En Turquía el islam fue penetrando en el Imperio bizantino desde el siglo XI hasta su conquista en el siglo XV. Hoy alcanza a más del 90% de la población.




  En las diferentes áreas geoculturales de África el islam tiene una presencia importante; en algunas zonas en simbiosis con la religión africana: hasta el 70% en Mauritania, Senegal y Níger; cerca del 50% en Nigeria y el Chad; en torno el 20% en el golfo de Benín; un 30% en Tanzania; el 15% en Mozambique, Kenya, Uganda y Malawi; el 50% en Etiopía; el 70% en Sudán, Somalia y Djibuti.




  El islam se concentra hoy en los siguientes núcleos geográficos: el malayo e indio, el turco-mongol, el bloque iraní, que incluye Irán, Afganistán y Kurdistán, el árabe y el subsahariano.




  Creo importante evitar desde el principio la confusión, muy extendida, entre mundo musulmán y mundo árabe, entre islam y arabismo. Sólo en torno a un veinte por ciento de los musulmanes son árabes. El resto pertenece a otras tradiciones culturales, étnicas y raciales. Se estima que hacia el año 2025 los musulmanes pueden superar los mil quinientos millones, de entre los cuales quinientos millones serán árabes. Cabe destacar que una sexta parte de los árabes no profesan el islam. En el mundo árabe hay aproximadamente un 10% de cristianos.




  Estos datos muestran que no estamos ante una civilización circunscrita a una cultura nacional. El islam es una religión universal en la pluralidad cultural, étnica y racial.




  El islam se inscribe dentro de la familia de las religiones monoteístas, junto con el judaísmo y el cristianismo. Pero, atendiendo a la historia y al momento actual, debe entenderse en un sentido más amplio como cultura y fe, como religión y política, como derecho y moral, como filosofía y teología. No siempre resulta fácil, a veces tampoco posible ni necesario, separar unas dimensiones de otras.




  Los países de mayoría musulmana cuentan con una población joven y están viviendo un crecimiento demográfico espectacular. Poseen una gran riqueza cultural y gozan de una gran vitalidad religiosa.




  Hoy asistimos a un resurgimiento del islam, que reaparece como una fuerza sociopolítica global muy poderosa. A partir de mediados de la década de los setenta del siglo pasado se produjo un proceso de islamización en numerosos países musulmanes como reacción frente al proceso de occidentalización de la época colonial y posterior. La derrota humillante de Egipto en la guerra de los Seis Días de junio de 1967 sumió en un profundo descrédito a las ideologías seculares: socialismo, nacionalismo, nasserismo —que, al decir de Karen Armstrong, había llevado a cabo un «ataque ideológico sostenido» contra el islamismo— y condujo a un renacimiento religioso en Oriente Próximo, que encontró en la ideología de Sayyid al-Qutb una fuente de inspiración. Hay, por tanto, una relación directa entre la caída del nacionalismo árabe y el ascenso del islamismo.




  Se ha pasado de la declaración de Turquía como Estado laico por Atatürk en 1923 a la declaración de la República islámica con la revolución de Jomeini en Irán en 1979. Atatürk secularizó el imperio musulmán entonces más fuerte del mundo, la Turquía otomana, y suspendió los tribunales de la Shari’a. En Argelia, Túnez y Egipto se introdujeron las tendencias políticas nacionalistas y socialistas, que no solucionaron los problemas sociales, culturales y políticos. Hoy se está produciendo el proceso inverso: se busca el retorno a la utopía de una comunidad musulmana idealizada, la Umma, con el islam como principio capaz de reavivar el mundo musulmán y con la ley islámica como instancia jurídica capaz de instaurar un nuevo orden jurídico en los Estados islámicos.




  Hay una proliferación de organizaciones islámicas que operan como importantes factores políticos y sociales para el resurgimiento y la difusión del islam. Existen organizaciones islámicas que actúan dentro del sistema político con respeto por el juego democrático y buscan una transformación estructural en sus respectivos países y en las relaciones internacionales. Por ejemplo, la Hermandad Musulmana en Egipto y Jordania, el Frente Islámico de Liberación en Argelia, que obtuvo un triunfo rotundo en las elecciones generales en 1992, anulado por el Ejército, el Partido del Renacimiento de Túnez, principal fuerza de oposición en el país, el Jama’at-Islami en Pakistán, el Nahdatul Ulama y Muhamadiyya en Indonesia, ABIM y PAS en Malaisia, Hamas en Palestina, Hezbol-lah en Líbano, Frente Islámico Nacional de Tourabi en Sudán, etc. A pesar de las diferencias, todos ellos tienen un objetivo común: transformar la sociedad por medio de la formación islámica de los individuos y de la acción política y social a partir de la toma del poder por vía democrática. Estos partidos defienden la vuelta al islam «auténtico» en confrontación con la occidentalización que domina el escenario mundial. Es parte del proceso de reislamización que viene desarrollándose desde la década de los setenta, calificada por Gilles Kepel como «la revancha de Dios»[5]. Los partidos citados se ubican cada vez más en la esfera nacional, más aún, nacionalista, hasta conformar lo que Olivier Roy llama «islamonacionalismo»[6]. Un ejemplo es el partido palestino Hamas, más nacionalista que islamista.




  Hay un avance del fundamentalismo islámico en algunos países musulmanes y, en menor medida, en las poblaciones occidentales con importante presencia islámica. Más preocupante es el terrorismo que dice inspirarse en el Corán y actuar en nombre de Dios y por orden suya. Éste es el caso de Al-Qaeda y de Osama bin Laden, responsables de los atentados terroristas del 11 de septiembre de 2001 contra las Torres Gemelas y el Pentágono, con varios miles de muertos, del 11 de marzo en Madrid de 2004, con 192 muertos y miles de heridos, y del 7 de julio de 2005 en Londres, con 56 muertos y 700 heridos, amén de otros muchos atentados con cientos de muertos en otros países, algunos de mayoría musulmana. Tras estas acciones terroristas algunos colectivos islamistas ven la posibilidad de convertir los ambientes musulmanes más radicalizados en terreno abonado para reafirmar y expandir las simpatías y complicidades con el terrorismo internacional que se presenta, al decir de Cardini, «como el vengador de los pobres y los explotados de la tierra». Sin embargo, ni siquiera en estos casos se puede hablar con propiedad de terrorismo islámico, como tampoco se habla de terrorismo cristiano o judío cuando algunas organizaciones cristianas o judías recurren a la violencia. Ésta no pertenece a la esencia de ninguna de las tres religiones, sino que constituye, más bien, una de sus más graves patologías.




  La población musulmana es cada vez más numerosa en Occidente por mor de la inmigración: cerca de veinte millones en Europa y más de un millón en España. Se trata de una población que no renuncia a sus creencias y prácticas religiosas, pero que no llega en son de guerra, sino en actitud pacífica en busca de mejores condiciones de vida. Una población que hace importantes aportaciones sociales, culturales, religiosas y económicas a los países donde es acogida. En amplios sectores de dicha inmigración ya no se establece la diferencia rígida de antaño entre dar-al-Islam (territorio del islam) y dar-al-Harb (territorio de guerra). Los inmigrantes procedentes de países islámicos, sus hijos e hijas se sienten, en su mayoría, integrados en la cultura occidental, hasta conformar la corriente del euroislam, de la que hablaré en el capítulo 13 de este libro, pero sin renunciar a su sistema de creencias, que consideran compatible con los valores de la modernidad.




  La importancia del islam en Europa puede cobrar especial relieve con el futuro ingreso de Turquía, que cuenta con una población de setenta millones de personas, mayoritariamente musulmana.




  Junto al despertar político del islam hay que destacar su gran vitalidad religiosa, lo que contrasta con la crisis religiosa y el envejecimiento del cristianismo, al menos en Occidente. Son frecuentes y numerosas las conversiones al islam entre nosotros[7]. Hay un significativo incremento de los lugares de cultos, a los que asisten asiduamente y de manera masiva los musulmanes, una creciente observancia estricta del Ramadán y de la oración cinco veces al día, el uso del velo como expresión de la identidad religiosa, etc. Se está desarrollando una nueva espiritualidad en torno a la peregrinación a Meca. El nuevo despertar religioso del islam no se canaliza sólo ni principalmente a través de los movimientos integristas, sino, principalmente, a través de tendencias musulmanas que buscan la renovación del islam en respuesta a los desafíos de nuestro tiempo, en diálogo con otras religiones y en perspectiva de género. Son las corrientes reformistas y feministas, cada vez más extendidas. Es en ellas donde encontramos las aportaciones más creativas, sobre todo en el terreno de la hermenéutica y de la ética.




  Ambos despertares, el político y el religioso, nada tienen de desestabilizadores y sí mucho de enriquecedores para la cultura occidental, como enriquecedor tiene que ser para el islam el encuentro con nuestra cultura y con los otros movimientos espirituales y religiones del actual pluriverso religioso-cultural. Por eso, la actitud de Occidente hacia el islam no puede ser la demonización, y menos el espíritu de cruzada, sino la acogida y el diálogo, para construir juntos una sociedad intercultural e interreligiosa. Actitud que debe adoptar igualmente el islam hacia Occidente. Eso sí, sin renunciar ninguno de los dos al sentido autocrítico y a la crítica bidireccional.




  




  




  2. ESTEREOTIPOS SOBRE EL ISLAM




  En el imaginario social y religioso de Occidente ha calado la idea de Samuel Huntington de que el islam es «la civilización menos tolerante de las religiones monoteístas». Estamos ante un estereotipo que constituye uno de los obstáculos más serios para el diálogo interreligioso, junto con el desconocimiento que unas religiones tienen de las otras, incluso entre sectores cultos. Las descalificaciones son tanto más gruesas y viscerales cuanto mayor es el desconocimiento mutuo. Los prejuicios sustituyen a las descripciones objetivas. Las opiniones, muchas veces infundadas, se elevan a la categoría de axiomas. Las certezas se refuerzan cuanto más crasa es la ignorancia. A la hora de juzgar y valorar a las otras religiones no se suele partir de análisis y estudios rigurosos, sino de estereotipos o versiones interesadas que terminan por deformar el sentido profundo de la religión o por ofrecer una caricatura de la misma. Vamos a ver algunos de esos estereotipos en relación con el islam, que dificultan un acceso sereno al mismo e impiden una relación desprejudicada con los creyentes de esa religión.




  




  1. ¿Religión fundamentalista?




  Se acusa al islam de ser una religión en su conjunto fundamentalista e integrista, cuando el fundamentalismo es una desviación o, peor todavía, una perversión, y no pertenece a su esencia, aun cuando contenga algunos rasgos fundamentalistas como sucede en la mayoría de las religiones[8]. Se acusa al Profeta de mujeriego, obseso sexual, iluminado, violento, despiadado, guerrillero, e incluso terrorista y de otros vicios incalificables. Es el caso de las caricaturas, de muy mal gusto y peor calidad, publicadas por el diario danés Jyllands-Postern en septiembre de 2005 y reproducidas, con ánimo de atizar la polémica, por la revista cristiana noruega Magazinet y por varios medios de comunicación europeos unos meses después, que vienen a confirmar los estereotipos peyorativos de Occidente sobre el islam y que constituyen, a mi juicio, un uso irresponsable de la libertad de expresión, al tiempo que una provocación para el mundo islámico. Provocación que puede hacer descarrilar las iniciativas políticas de paz llevadas a cabo por algunos organismos internacionales y por gobiernos democráticos de Occidente y del mundo musulmán, como España y Turquía, que han copatrocinado la Alianza de Civilizaciones, y cuyos presidentes de gobierno, José Luis Rodríguez Zapatero y Tayyip Erdogan respectivamente, hicieron llamadas a «oír la voz de la razón», al respeto y a la calma.




  El problema no es la legalidad o no de la publicación de las caricaturas, sino su moralidad. Coincido con los dos dirigentes políticos citados en que la publicación «puede ser perfectamente legal, pero puede ser rechazada desde el punto de vista de la moral y de la política», porque «no hay derecho sin responsabilidad y respeto a las diferentes sensibilidades». Se trata, además, de una irresponsabilidad que pudiera haber arruinado los buenos resultados que hasta entonces estaban dando las múltiples plataformas de diálogo interreligioso e intercultural. Amparándose en la libertad de expresión, que es un derecho irrenunciable, se ha demonizado al fundador del islam, una religión con más de mil doscientos millones de seguidores y seguidoras. Demonización que refuerza la creciente islamofobia instalada en la población occidental.




  Se habla, asimismo, del islam como una religión fanática, cuando al principio no quiso ser una religión. El místico Rumi afirmaba al respecto que «el hijo de Dios, es decir, aquel que ha hecho la verdadera experiencia de Dios, está más allá de la religión».




  




  2. ¿El yihad, sexto pilar del islam?




  Se presenta el yihad como guerra santa contra los infieles, cuando esa concepción responde sólo a posiciones integristas radicales y cuando el verdadero significado de yihad es esfuerzo por la propia perfección en el camino hacia Dios y lucha contra el egoísmo. Se presenta la guerra santa como uno de los pilares del islam junto con la unicidad de Dios, la oración, la limosna, el ayuno y la peregrinación a Meca, cuando, en realidad, la idea de guerra santa surge en el cristianismo durante la Edad Media con las cruzadas contra islam. La única forma de guerra que justifica el Corán es la defensiva. Se habla con ligereza y sin matices de terrorismo islámico, vinculando, unas veces inconscientemente y otras a conciencia, terrorismo con islam, cuando es terrorismo de Al Qaeda y de otros grupos extremistas. El terrorismo de estas organizaciones no puede ser identificado con el islam, aun cuando apele a Dios para su justificación, como tampoco se identifica el terrorismo de Estado de Bush con el cristianismo, aun cuando él se declare cristiano y diga que actúa en nombre de Dios[9].




  La Junta Islámica de España emitió en marzo de 2005 una fatwa contra Osama bin Laden, Al Qaeda y cuantos pretenden fundamentar el terrorismo en el Corán o la Sunna. Según la fatwa, el islam rechaza el terrorismo en todas sus manifestaciones, sea que cause la muerte sea que atente contra personas inocentes o sus propiedades. Los atentados terroristas reivindicados por autodenominados «musulmanes», sigue diciendo la Junta Islámica de España, perjudican gravemente al islam, a quien miméticamente se asocia con la violencia. Asimismo generan en la ciudadanía una imparable espiral de islamofobia. Quienes cometen dichos actos violentos están transgrediendo las enseñanzas del Corán y se tornan apóstatas de su religión. Es el caso de Bin Laden y su organización Al Qaeda. La fatwa considera deber de todo musulmán luchar activamente contra el terrorismo. Pide al gobierno español y a los medios de comunicación que no utilicen las palabras «islam» e «islamista» cuando se refieran a los malhechores responsables de los atentados terroristas, ya que no es conforme a derecho.




  




  3. ¿Religión patriarcal?




  Se considera el islam una religión machista, patriarcal, que discrimina, reprime y margina a la mujer. Es verdad que la mujer vive una situación estructural de marginación en no pocos países islámicos, pero esa situación no responde a los orígenes del islam ni a la praxis y al mensaje originario del Profeta, que reconoce personalidad jurídica a las mujeres y reclama respeto a su dignidad, en una sociedad y una cultura donde eran tratadas como esclavas. Es verdad, igualmente, que la estructura organizativa del islam es generalmente patriarcal y que las mujeres no suelen asumir responsabilidades en la esfera pública o en el ámbito de lo sagrado[10]. Eso sucede en la mayoría de las religiones, especialmente las monoteístas.




  Pero cabe constatar, igualmente, que en el islam existen, como en el cristianismo y el judaísmo, movimientos feministas cada vez más pujantes que luchan por la emancipación de las mujeres en la sociedad y en la propia religión, leen los textos sagrados desde la perspectiva de género con sentido inclusivo y quieren recuperar la praxis igualitaria de los orígenes. Particularmente creativo y esperanzador es el feminismo islámico, al que dedicaré un capítulo en este libro. No debe desconocerse, asimismo, la situación de marginación en que viven las mujeres en el cristianismo institucional y en el judaísmo ortodoxo, religiones que limitan sobremanera los derechos de la mujer tanto dentro como fuera del ámbito religioso. En el caso del catolicismo, hasta no permitirles el acceso a funciones directivas dentro de la comunidad cristiana. El patriarcalismo, la misoginia y el androcentrismo de las religiones en general y de las monoteístas en particular requieren una revisión profunda que desemboque en una transformación estructural e ideológica[11].




  En los últimos años se han desarrollado campañas terribles acusando indiscriminadamente al islam de machista. Un ejemplo es la película Sumisión, del director de cine holandés Theo van Gogh, asesinado el 2 de mayo de 2002. Otro es la política somalí Ayaan Iris Ali, residente en Holanda y miembro del Parlamento de ese país, quien considera la misoginia inherente al islam, relaciona directamente el maltrato a las mujeres con el Corán y, en una ocasión, llegó a proponer que se sondeara la ideología de los musulmanes cuando fueran a solicitar un empleo[12].




  Se tiende a presentar la ablación del clítoris y la lapidación como prácticas que degradan la dignidad y la integridad de las mujeres. Degradantes, condenables y punibles, ciertamente son, pero ni responden a prescripción coránica alguna ni tienen que ver con el islam. No son prácticas musulmanas. Nadie puede apelar al Profeta para justificar la lapidación por adulterio a las mujeres. El Corán manda «flagelar a la fornicadora y al fornicador con cien azotes cada uno» (24,3) —lo cual resulta hoy inadmisible—, pero nunca lapidar a ninguno de los dos. Y, sin embargo, son varios los países musulmanes que aplican sistemáticamente la pena de muerte en cumplimiento de una ley islámica que no se basa en el Corán.




  Se calcula que alrededor de doscientos millones de mujeres han sido sometidas a la ablación del clítoris, que dos millones la sufren al año y que seis mil la padecen diariamente. Esta práctica se aplica hoy en más de cuarenta países de diferentes tradiciones culturales y religiosas: africanas, amerindias, asiáticas. Se realiza en países musulmanes no árabes como Pakistán, Indonesia, Malaisia, Nigeria y Senegal, en algunos países afroárabes como Egipto, Sudán y Yibuti, pero también entre animistas, judíos, y cristianos en varios países de África como Etiopía, de mayoría cristiana[13]. Es una práctica que forma parte de tradiciones heredadas cuyo objetivo es controlar la sexualidad femenina, si bien, para su justificación, se apela a motivos higiénicos, de madurez, e incluso estéticos. En la mayoría de las comunidades musulmanas no se aplica la ablación del clítoris. Y, sin embargo, en el imaginario social y religioso se la asocia derechamente con el islam.




  




  4. ¿Ilustración o retraso cultural?




  Se dice que el islam vive anclado en la Edad Media y que no ha progresado, que necesita pasar por la Ilustración y por la Modernidad para salir de su retraso cultural y religioso. Es una idea muy extendida entre los intelectuales occidentales y entre los eclesiásticos del catolicismo. El cardenal belga Godfried Danneels ha osado afirmar que el islam debe experimentar en su seno una Revolución francesa como, a su juicio, ha experimentado ya la Iglesia católica. Este juicio me parece poco afortunado porque no responde a la historia. Desde finales del siglo XVIII, cuando tuvo lugar la Revolución francesa, durante todo el siglo XIX y buena parte del siglo XX, los papas y la mayoría de los movimientos políticos y sociales cristianos se opusieron radicalmente al lema de «libertad, igualdad, fraternidad», consideraron la Revolución francesa como el Anticristo, calificaron los derechos humanos contrarios a la ley de Dios, a la ley natural y lesivos de los derechos —que, en realidad, eran privilegios— de la Iglesia, y definieron las libertades modernas como «libertades de perdición». Pío IX llegó a decir que la Iglesia católica no podía reconciliarse con el progreso. Los papas se parapetaron en la defensa del Antiguo Régimen y de sus privilegios multiseculares, se declararon contrarios a la separación entre la Iglesia y el Estado y se mostraron partidarios de reeditar la alianza entre Tono y Altar, que tan buenos réditos les había dado en los siglos precedentes[14].




  Un planteamiento similar al del cardenal Danneels era el del cardenal Ratzinger cuando estaba a al frente de la Congregación para la Doctrina de la Fe. Entonces fueron constantes sus llamadas a Europa para que tomara conciencia de sus raíces cristianas, las reivindicara y las incorporara al proyecto de Constitución europea. Alega que, al renunciar a dichas raíces, Europa ha apostatado de sí misma y ha desembocado en el relativismo, más aún, en la dictadura del relativismo, como si los únicos valores válidos y universales fueran los del cristianismo y fuera de ellos se extendiera por doquier el relativismo moral. La apelación a las raíces cristianas de Europa le sirvió de argumento para oponerse al ingreso de Turquía, país de mayoría musulmana, en la Unión Europa. En el viaje a Turquía en octubre-noviembre de 2006 cambió de actitud y, en presencia del primer ministro Tayyip Erdogan, se mostró partidario del ingreso.




  No seré yo quien niegue la necesidad de que el islam se adapte a los tiempos. Lo considero obligado. En esa dirección va la revisión ya citada de los hadices llevada a cabo en Turquía por parte de cien expertos. Lo que no tengo tan claro es que la adaptación tenga que llevarse a cabo miméticamente conforme a los parámetros de la modernidad europea. Por lo demás habríamos de preguntarnos qué se entiende por progreso: ¿el sólo material, el consumista, el tecnológico, el moral? Porque el progreso y la modernidad de Occidente no siempre están en relación directa con el avance moral. Además, no conviene olvidar que el islam inició la Ilustración mucho antes que el cristianismo cuando éste se encontraba en plena Edad Media. Ahí están para demostrarlo los filósofos musulmanes Avicena y Averroes, el sociólogo Ibn Jaldun y los místicos Ibn al-Arabi y al-Ghazzali, entre otros pensadores ilustrados musulmanes. Fue el islam quien transmitió dicha ilustración al cristianismo, y no viceversa. Habría que recordar aquí el intercambio filosófico y religioso, el estudio conjunto de los escritos de los judíos, cristianos y musulmanes, los debates a veces duros y tensos entre las tres religiones, con la participación en ellos de maniqueos y zoroastristas, en Bagdad, capital del imperio abasí, en el siglo X.




  El problema de las tendencias integristas dentro del islam hoy, como el wahhabismo, practicado en Arabia Saudí y exportado a otros países, y el salafismo, es, a mi juicio, que se han olvidado de la Edad Media, donde tuvo lugar la verdadera edad de oro del islam, el momento cumbre del diálogo entre fe y razón, de la espiritualidad sufí, de la filosofía de la religión, etc. Es precisamente el olvido del islam de la Edad Media el que ha llevado al desarrollo del fundamentalismo islámico.




  




  5. ¿Amenaza contra la democracia? [15]





  Se tiende a pensar que el mundo musulmán constituye una amenaza múltiple contra Occidente: a) amenaza demográfica, dado su crecimiento incontrolado, frente al decrecimiento de la población occidental; b) amenaza para la democracia, con la que se dice es incompatible, cuando lo que rechaza no es la democracia, como prueba la existencia del modelo democrático en varios países de mayoría islámica, sino la actitud colonial de la Europa «democrática» durante siglos, la injerencia de la política occidental en su política y, en definitiva, el modelo político democrático-liberal y el modelo económico neoliberal occidentales, que se quieren imponer, incluso por las armas, a los países musulmanes, haciendo tabla rasa de su identidad religiosa y cultural.




  La participación de organizaciones islamistas en las elecciones democráticas se presenta como una amenaza para algunos gobiernos de países occidentales y de países musulmanes, al tiempo que dichas organizaciones son acusadas de secuestrar la democracia. Sin embargo, en varios países musulmanes han sido los partidos políticos de corte occidental quienes, con el apoyo de los militares, han anulado los resultados electorales que daban la victoria a partidos políticos islamistas, como sucedió en Argelia en 1992. Otras veces ha sido Occidente quien ha dificultado o ha hecho fracasar la acción de gobierno de partidos islamistas elegidos democráticamente, como el caso de Hamas en Palestina. En la presentación de su obra La construcción del Estado el politólogo norteamericano de origen japonés Francis Fukuyama dijo no existir conflicto entre democracia e islam, y puso como ejemplo de la compatibilidad entre ambos a Turquía, Malaisia e Indonesia, países de mayoría musulmana y democráticos. El problema radica, a su juicio, en la existencia de ciertos elementos no islámicos de la cultura política árabe, como el tribalismo.




  Un ejemplo de evolución democrática de un dirigente musulmán es el primer ministro turco Recep Tayyip Erdogan. Siendo alcalde de Estambul fue encausado por apología del integrismo, inhabilitado de por vida para la política y encarcelado por haber leído en público un antiguo poema otomano que dice así: «Las mezquitas son nuestros cuarteles, los alminares nuestras bayonetas, las cúpulas nuestros cascos y los creyentes nuestros soldados». Hoy es un político demócrata, dirigente del partido islamista moderado de la Justicia y el Desarrollo, que ganó las elecciones de 2004 en Turquía e inició las negociaciones para el ingreso de su país en la Unión Europea.




  




  6. ¿Una religión uniforme?




  La imagen que se tiene en Occidente del islam es la de una religión uniforme. Imagen que no se corresponde con la realidad. El islam se caracteriza por la unidad religiosa, el pluralismo ideológico y la diversidad cultural[16]. La unidad religiosa se manifiesta en la fe común en el Dios único, trascendente, omnipotente, compasivo, clemente, en la misión profética del Muhammad como mensajero definitivo de Dios y en las prácticas religiosas fundamentales. La diversidad se manifiesta en la plural interpretación de la historia del islam, por ejemplo, entre sunnitas y shiítas, en la diferente aplicación de la ley islámica, atendiendo a los distintos contextos culturales en los que el islam ha arraigado. Creo que puede hablarse de un doble movimiento o de una influencia bidireccional: la islamización, que consiste en la influencia del islam en la cultura de los países donde está implantado, y la indigenización, que consiste en la influencia de la cultura en el islam. De ahí las diferencias tan grandes, por ejemplo, entre el islam de Indonesia y el islam del norte de África.




  En el seno del islam existe una pluralidad de tendencias y corrientes. La primera y más madrugadora división religiosa y política es la que se produjo a los pocos años de la muerte del Profeta entre shiítas y sunnitas por la sucesión del Profeta. División que sigue vigente hasta hoy con peligro de agudizarse cada vez más y que a veces se expresa violentamente. Dentro de cada tendencia existen también diferencias no pequeñas en el terreno jurídico con varias escuelas que interpretan de manera distinta el derecho islámico, y en el plano teológico. A eso cabe añadir otro elemento que refuerza el pluralismo: la presencia del islam en numerosos contextos culturales, lo que lleva a un pluralismo cultural dentro de la familia islámica. Arnold Toynbee hablaba de dos polos en la civilización musulmana: el persa y el árabe. Otros autores añaden otras tres áreas culturales: la turca, la malaya y la subsahariana. Además de los sunnitas y los shiítas, cabe hablar del islam místico o sufí, del islam reformista, del euroislam, del feminismo islámico, etc. También dentro del integrismo islámico cabe distinguir distintos movimientos, como el wahhabismo y el salafismo, y grupos como los Hermanos Musulmnanes, la Yama’a Islámica, etcétera.




  




  7. Guerra y paz




  Suele ponerse el acento en el carácter belicista del islam apelando a algunos textos del Corán. No podemos cerrar los ojos a ese tipo de textos, que se dan en todas las religiones. Veamos algunos ejemplos. La Bhagavad Gita parte de una situación bélica de extrema violencia. La pregunta a la que Dios tiene que responder es, en palabras de Ana Agud, la siguiente: «¿Por qué es lo correcto hacer la guerra para conquistar territorios y matar en ella a otros seres humanos?»[17]. Es Dios mismo quien legitima la violencia. El hinduismo, empero, presenta la Bhagavad Gita como un libro pacifista. Para ello tiene que desvincularla de su contexto, interpretar las frases referidas a la guerra en otro contexto diferente y entender de manera simbólica sus llamadas a matar. La Biblia hebrea es uno de los libros más llenos de sangre de la literatura universal. En ella hay más de mil textos que relacionan a Dios directamente con la violencia. Tampoco la Biblia cristiana está exenta de violencia: el cristianismo surge de un acto de violencia: el asesinato de Cristo, que recibe una interpretación sacrificialista[18]. El antropólogo René Girard ha descubierto en las sociedades primitivas un vínculo muy estrecho entre la violencia y los símbolos religiosos: es el proceso de sacralización de la violencia o violencia de lo sagrado. A su vez, Girard lee la Escrituras hebreas y cristianas en clave no sacrificialista como documentos capaces de desenmascarar el mecanismo del chivo expiatorio y de denunciar la autoabsolución consecuente de los violentos[19].




  El problema no está en los textos, cuyo sentido violento es innegable, atendiendo al contexto en que se escribieron, sino en la interpretación, primero, y en la justificación de la violencia, después. Los textos religiosos que incitan a la violencia y la justifican en nombre de Dios en ningún caso pueden considerarse normativos y vinculantes para los creyentes de hoy.




  En contra de la consideración del islam en su conjunto como religión belicista cabe citar la ya referida Alianza de Civilizaciones, asumida por Naciones Unidas y apoyada por la Organización de la Conferencia Islámica y por numerosos países de todo el mundo. En la misma dirección va la iniciativa del Diálogo de Civilizaciones propuesta por Jatami, ex presidente de Irán, como alternativa a la teoría del choque de civilizaciones de Huntington, que le horrorizaba. De hecho, afirma Jatami, las civilizaciones no han tenido guerras entre ellas. Estrictamente hablando, las guerras del pasado no eran conflictos entre civilizaciones, sino entre imperios, entre potencias expansionistas. Las causas de la guerra están en los fanatismos, no en las creencias religiosas. Lo que las motivan son los intereses ilegítimos, el recurso a la fuerza, a la violencia para garantizar esos intereses y la marginación de los que no tienen por parte de los que detentan el poder. «La civilización islámica ha heredado mucho de las civilizaciones persa, romana, griega, hindú, china..., y luego la civilización occidental también se ha dejado influir por la civilización islámica... Hoy nosotros, en el mundo islámico, podemos aprovechar mucho de los logros de Occidente».




  En el Encuentro de la Fundación Atman sobre diálogo entre Culturas y Religiones, celebrado en Madrid los días 27 y 28 de octubre de 2005, Jatami valoró la enorme resonancia que esta idea del diálogo está teniendo en las sociedades culturales, los foros científicos, las instituciones civiles y los gobiernos, como una muestra del hastío provocado por la violencia y la prepotencia y de la necesidad de buscar espacios de interacción que se fundamenten «en el entendimiento mutuo, la conciliación y la paz sobre unas bases de justicia».




  Conforme a ese planteamiento, Jatami cree que la humanidad debe renunciar al lenguaje de la fuerza, de la autocracia, de la humillación y de las amenazas contra terceros y utilizar el lenguaje de la razón. La lógica y el diálogo constituyen los mejores cauces para el entendimiento entre las naciones. Dar pasos en esta dirección «significa trabajar por la consecución de la paz, la justicia, la democracia, la exaltación de la ética, la conciliación y la espiritualidad de todo el mundo, que conlleva un incremento de nuevas capacidades en el ser humano y en la sociedad de hoy». El diálogo entre civilizaciones debe traducirse en encuentros de filósofos, intelectuales, científicos, artistas, etc., quienes deben tomar la iniciativa a los políticos y con quienes Jatami espera contar en el Foro Mundial de Diálogo entre Culturas y Civilizaciones que creó, tras sus ocho años de presidente de Irán.




  España e Irán están, a su juicio, en una situación geográfica, cultural e histórica privilegiada, para llamar a las naciones a una convivencia pacífica y armónica, para llamar a la unión de las culturas y para animar el encuentro de civilizaciones. España pone a Europa en conexión con el mundo islámico; Irán conecta a Europa con Asia y con otros países musulmanes.




  No existe un solo islam, reconoce Jatami: «Tenemos el islam de los talibanes y el islam que nosotros estamos experimentando en Irán, que ha aceptado los principios de la libertad y la democracia, y si tiene algún obstáculo delante, hay que eliminarlo poco a poco». Jatami expresa su radical oposición al terrorismo y a la violencia: «Hay que volver a condenar la violencia, hay que condenar el terrorismo, la guerra, la discriminación y la pobreza, y hacer hincapié en la justicia y la libertad, tanto dentro de las fronteras nacionales como a nivel internacional».




  Otro ejemplo a favor de un islam pacifista es el de la abogada iraní Shirim Ebadí, comprometida en la defensa de los derechos humanos, especialmente de los niños, y en la liberación de la mujer, con la oposición de los dirigentes políticos de su país, que controlan detectivescamente su actividad profesional y su trabajo humanitario.




  




  8. ¿Incompatible con los derechos humanos?




  Otros de los estereotipos más extendidos en la mentalidad occidental es el de la incompatibilidad entre islam y derechos humanos. Idea más que discutible, por no decir infundada, ya que no se corresponde con los textos del Corán, como veremos en su momento, como tampoco con los planteamientos de algunos de los líderes representativos del mundo musulmán. «Los derechos humanos —reconoce Jatami— son uno de los mayores logros del mundo actual. La democracia no tiene significado sin los derechos humanos y sin reconocer que el hombre tiene derecho a dirigir su destino. Creo que existen unos principios y normas que son aceptables en todas partes. Nosotros tenemos que considerar los derechos humanos como algo beneficioso». Pero también llama la atención sobre la contradicción que supone el que algunos dirigentes políticos se muestren muy respetuosos con la democracia y los derechos humanos dentro de sus fronteras, mientras pisotean los derechos más elementales a nivel internacional. Se refiere, asimismo, a los valores religiosos y culturales de los países como criterio a tener en cuenta a la hora de medir los derechos humanos. Sobre la inclusión de Irán por G. Bush entre los países que forman parte del eje del mal, cree que el tema del eje del mal tiene como objetivo justificar una atmósfera de guerra en el mundo.




  




  9. ¿Occidente e islam, civilizaciones opuestas?




  Suelen presentarse a Occidente y al islam como dos civilizaciones opuestas, incompatibles y en permanente conflicto. Occidente sería la civilización de la racionalidad, de la democracia, de los derechos humanos; el islam, por el contrario, la civilización de la sinrazón, de la espada. Es la tesis de Giovanni Sartori, quien se muestra contrario al multiculturalismo, al que considera «una ideología perniciosa» y la antitesis del pluralismo, ya que genera fractura y enfrentamiento en la sociedad, crea pequeñas comunidades cerradas y liquida la ciudadanía. Habla de la dificultad de integración de los inmigrantes musulmanes que llegan a España e Italia porque su sistema de creencias y de valores es del todo diferente al nuestro. Le parece un inmenso error conceder la ciudadanía a personas que no están dispuestas a integrarse y terminan formando grupos de no integrados. Califica al islam como religión totalitaria y lo considera incompatible con la sociedad pluralista y abierta de Occidente por la que él aboga. A su juicio, el islam sigue pensando en la espada.




  Sartori apoyó, en su día, con entusiasmo los planteamientos discriminatorios del cardenal Biffi, arzobispo de Bolonia, quien, en una carta pastoral de 13 de octubre de 2000, abogaba por una política migratoria italiana selectiva en función de las creencias, que facilitara la apertura de fronteras a los inmigrantes de credo católico para preservar la identidad de la nación y limitara la entrada de los inmigrantes musulmanes, ya que éstos tienen un derecho de familia incompatible con el nuestro, una concepción de la mujer muy alejada de la nuestra y, sobre todo, una visión rigurosamente integrista de la vida política. «¡O Europa regresa al cristianismo o se volverá musulmana!», sentenciaba el cardenal. ¿Dónde quedan los valores de la solidaridad, de la proximidad, de la alteridad, inherentes al cristianismo? Giovanni Sartori llegó a escribir: «¡Basta ya de éticas de principios; bienvenido el cardenal que recuerda la ética de la responsabilidad!».




  Planteamientos de este tipo desembocan derechamente en racismo, islamofobia y confrontación, al tiempo que pueden generar importantes restricciones del sistema de libertades en las sociedades occidentales y establecer modelos de «democracia autoritaria».




  Sin embargo, la historia del islam es parte de la historia de Occidente. La cultura árabe-musulmana está muy presente en la cultura occidental, y el islam ha conformado la conciencia de los hombres y mujeres occidentales durante siglos, y de manera muy especial la conciencia de nuestro país, hasta ser, en palabras de Pedro Martínez Montávez, nuestra alter-identidad[20]. En contra de la confrontación entre islam y Occidente argumenta Gema Martín Muñoz apoyándose en razones históricas, políticas y culturales[21].




  




  




  3. Muhammad IBN ABDALLAH CONTEXTO HISTÓRICO Y APROXIMACIÓN BIOGRÁFICA




  Cristianismo, judaísmo e islam son religiones monoteístas que surgen en el Próximo Oriente. El judaísmo y el cristianismo nacen en Palestina con una distancia cronológica de varios siglos. Las dos recibieron la influencia helenista y romana en su desarrollo[22]. La Biblia hebrea y la Biblia cristiana son dos expresiones literarias de dicha influencia y constituyen uno de los ejemplos más luminosos del diálogo interreligioso e intercultural entre Atenas y Jerusalén, entre judaísmo, cristianismo y helenismo. El islam surge seis siglos después del cristianismo en la Península Arábiga, sin la influencia directa de Grecia ni de Roma. Sin embargo, durante su edad de oro, entre los siglos XI y XIII, la relación entre islam y filosofía griega fue muy estrecha y especialmente fecunda hasta conformar un modo de pensar filosófico y teológico greco-islámico de gran originalidad, que ejerció una profunda influencia en la teología y la filosofía cristianas. En este capítulo haré una aproximación al contexto en que surge el islam y a la figura del Profeta.




  




  1. La Península Arábiga: situación política y económica




  La Península Arábiga (Yazirat al-Arab) se encuentra en el suroeste de Asia entre el mar Rojo y el golfo Pérsico. Tiene alrededor de tres millones de kilómetros cuadrados y actualmente la forman Arabia Saudí, Yemen, Omán, Emiratos Árabes Unidos, Qatar, Bahrein y Kuwait. El número de habitantes es de veinticinco millones aproximadamente, en su mayoría árabes, pero con una importante población negra de origen africano en los puertos.




  Hoy, la Península Arábiga es una región próspera, de las más ricas del mundo, y una gran potencia económica, con enorme influencia en la política internacional. Pero, en la época del profeta Muhammad, vivía una situación de empobrecimiento político y económico en comparación con los imperios del entorno: Bizancio, Persia y Abisinia del Sur, que no mostraban interés alguno por ella. Las guerras entre Bizancio y Persia estaban en su cenit, con repercusiones en el comercio de la zona. El Corán se refiere a ellas y muestra su simpatía por Bizancio: «Los bizantinos han sido vencidos (por los persas en Siria en 613-614) en los confines del país. Pero, después de su derrota, vencerán dentro de varios años. Todo está en manos de Dios, tanto en el pasado como en el futuro. Ese día, los creyentes se regocijarán del auxilio de Dios» (30,2-5)




  La estepa era inhóspita: estaba habitada por gente salvaje, a quien los griegos llamaron sarakenoi. El Sur de la península era más rico y fértil, gracias a las lluvias monzónicas, y estaba habitado por las tribus de los mineos y de los sabeos. A éstos se les suele identificar con un grupo religioso monoteísta que estaba entre los cristianos y los judíos. Su posible derivación del arameo tsebha («sumergirse en el agua») parece indicar que se trataba de continuadores de Juan Bautista.




  Los árabes estaban agrupados en tribus. Su punto de unión era el linaje común. Las tribus, a su vez, estaban compuestas por clanes y eran en su mayoría patriarcales y patrilineales, aunque en algunas, era la madre la que transmitía el linaje. No resultaba infrecuente que las mujeres tuvieran propiedades, por ejemplo, Khadija, la primera esposa de Muhammad, que era una viuda acaudalada.




  En el momento del nacimiento del islam, la Península Arábiga carecía de gobierno central y vivía «en un estado de desunión crónica»[23]. Cada tribu se regía por sus propias normas y estaba en conflicto con otras tribus. Eso impedía a los árabes tener influencia en el mundo. Mérito no pequeño de Muhammad fue haber logrado la unidad en torno a una misma fe, aun cuando no pocos beduinos seguían aferrados, al menos mentalmente, a sus tradiciones paganas.




  




  2. Situación religiosa




  




  Politeísmo




  La mayoría árabe carecía de religión reglada y vivía aferrada a sus prácticas ancestrales de carácter politeísta y espiritista. Se creía que los espíritus estaban en los elementos naturales e influían en los seres humanos. Por eso veneraban a las piedras y a los árboles. No creían en una vida después de la muerte. Los dioses eran identificados con fenómenos de la naturaleza, como la lluvia, la luna, el sol, etc. Sus religiones eran astrales. El Sol, la Luna y Venus eran las principales deidades que constituían la «trinidad» divina, y coexistían con otras deidades menores, como los dioses tribales y domésticos, a quienes se les ofrecían sacrificios de animales y otros cultos. Había árabes que veneraban a Al-lah, cuyo santuario era la Kaaba, lugar de peregrinaciones anuales[24]. En la Kaaba se adoraban diversos dioses, pero Al-lah era el Dios supremo.




  Los árabes adoraban a las piedras sobre las que se ofrecían sacrificios a los espíritus, veneraban a la fuerza vital manifestada en un árbol en medio del desierto y honraban a los dioses vinculados al recuerdo del ancestro inicial de cada tribu. Adoraban igualmente a las deidades procedentes de Siria y Mesopotamia, adoptadas por algunas tribus o ciudades que les construían templos; por ejemplo: distintas formas del Baal sirio (una forma es el Hubal en Meca), El, que era el dios supremo de la mitología siria; divinidades mesopotámicas inculturadas en Arabia, como Wad. En Meca había una jerarquía de deidades: el dios supremo era Il-lah o Al-lah.




  Los árabes veneraban a tres deidades femeninas, que consideraban «hijas de Dios»: Manat, diosa del destino y la dispensadora de bienes, cuyo santuario principal estaba en Qudaid, cerca del mar Rojo; al-Uzza, diosa de la fecundidad, anexionada por la tribu del Profeta, cuyo santuario se encontraba entre Taif y Meca; al-Lat, cuyo culto era muy antiguo y quizás procediera del sur de Arabia; era adorada también en el desierto sirio; se cree que pudiera tratarse del prototipo de la semidiosa griega Latona, de quien nacieron Artemisa y Apolo[25].




  Había también brotes monoteístas. Ya antes de Muhammad parece que existían buscadores de Dios, que defendían la vuelta a la religión de Abraham, es decir, a la fe en un solo y único Dios.




  




  Cristianos en Arabia




  El Imperio bizantino y Abisinia eran de mayoría cristiana. En Persia se practicaba la religión de Zoroastro (Zaratustra). En Arabia hubo comunidades cristianas desde el siglo II[26]. En el siglo VI había un reducido número de cristianos: individuos más que clanes. El año 510 el monarca de Arabia del Sur Yusuf Asai se convirtió al judaísmo y tomó el nombre de Dhu Nuwas. Este monarca desencadenó una brutal persecución contra los cristianos el año 523. Los cristianos eran muy valorados por los árabes por su condición de nobles y de conocedores de la teología, la medicina y la astronomía. Los historiadores árabes hablan de la llegada de misioneros «monofisitas» (cristianos que creían que Cristo tenía una sola naturaleza, la divina). Parece que en Arabia había también monjes cristianos. La tradición se refiere al monje Bahira, que había llegado a ver a Muhammad y había confirmado que se trataba del profeta esperado. Waraka, primo de Khadija, la primera esposa de Muhammad, era hanif (=monoteísta) y conocedor de las Escrituras cristianas. Consultado por su prima sobre la veracidad de la primera revelación recibida por Muhammad, le confirmó que estaba en sintonía con las expectativas de las Escrituras. El Corán vinculaba directamente a los hanif con la religión de Abraham, que no fue cristiano ni judío, como tampoco asociador, sino hanif (2,135).




  G. Lüling defiende la teoría de que en la época del Profeta la Península Arábiga ya estaba cristianizada[27]. Se trataba de un «cristianismo trinitario» que contaba con su propia literatura cristiana «paleoárabe». Fue precisamente el carácter trinitario de dicho cristianismo el desencadenante de la reacción de Muhammad contra los cristianos, a quienes acusaba de «triteístas» o «asociadores». Lüling cree, asimismo, que en la época preislámica la Kaaba habría sido un templo cristiano. A su juicio, del Corán puede extraerse un «Protocorán», que define como «texto primigenio preislámico-cristiano».




  En el desierto había cristianos —entre ellos sacerdotes y monjes— de quienes el Corán habla elogiosamente como no arrogantes, amigos de los musulmanes y oyentes emotivos de la revelación del Profeta, a diferencia de los judíos y asociadores, a quienes considera «los más hostiles a los musulmanes». «Verás —dice el Corán— que los más hostiles a los creyentes (musulmanes) son los judíos y los asociadores, y que los más amigos de los creyentes son los que dicen ‘somos cristianos’. Es que hay entre ellos sacerdotes y monjes y no son altivos. Cuando oyen lo que se ha revelado al Enviado, ves que sus ojos se inundan de lágrimas de reconocimiento de la Verdad. Dicen: ¡Señor, creemos! ¡Inscríbenos, pues, entre los que dan testimonio de la verdad!» (5,82-83).




  Llama la atención que en este texto el Corán no incluya a los cristianos entre los asociadores, es decir, aquellos que atribuyen divinidad a otras cosas junto a Dios, cuando en otros textos los critica por creer en la divinidad de Jesús de Nazaret. El reconocimiento hacia los cristianos se basa en que no adoran conscientemente a una pluralidad de divinidades, por cuanto su teología postula la creencia en el Dios Único, concebido en su manifestación como una trinidad de aspecto, o «personas», de las que se supone que Jesús es una. Al decir que los cristianos no eran arrogantes, se refiere a que no consideraban que la revelación se les hubiera reservado a ellos en exclusiva, como, según el Corán, creían los judíos.




  Sin embargo, el Corán se muestra muy crítico con los cristianos desde el punto de vista dogmático: «Tras ellos mandamos a Nuestros otros Enviados, así como a Jesús, hijo de María, a quien dimos el Evangelio. Pusimos en los corazones de quienes le siguieron mansedumbre, misericordia y monacato. Este último fue instaurado por ellos —no se lo prescribimos Nosotros—, sólo por deseo de satisfacer a Dios, pero no lo observaron como debían. Remuneramos a quienes de ellos creyeron, pero muchos de ellos fueron unos perversos» (57,27; cf. también 4,171; 5,77).




  Muhammad era buen conocedor del cristianismo y mantuvo contacto con los cristianos. El Corán se refiere en varias ocasiones a las divisiones entre éstos, por ejemplo, entre los monofisitas y los nestorianos, y a las fuertes disputas entre ellos, que el Profeta critica severamente.




  




  Judíos en Arabia




  El judaísmo tenía una larga e intensa presencia en la zona. Se estableció antes de que surgiera el cristianismo y en el siglo VI se encontraba en pleno auge, gracias a la actividad misionera, desarrollada sobre todo en el sur de Arabia y en Abisinia, y a la actividad comercial. Había tribus y clanes enteros con sus escuelas rabínicas. No es seguro que hubiera una comunidad judía organizada en Meca, si bien es de destacar la presencia de judíos comerciantes que participaban en los mercados que se celebraban en la ciudad.




  El lugar de su presencia más significativa era Yatrib (Medina), donde había una numerosa, rica e influyente comunidad judía. Según los historiadores árabes, los judíos se adueñaron de Yatrib y de sus aledaños, de sus mejores tierras y de los grandes palmerales. Muchos eran árabes convertidos. Con ellos tuvo que entrar en contacto Muhammad cuando llegó a la ciudad. La relación fue conflictiva. Contó con la oposición de algunas tribus, si bien otras le apoyaron. La Constitución de Medina, elaborada tras la llegada de Muhammad, incluía a los judíos dentro de la comunidad a condición de que colaboraran en su bienestar. En similares condiciones se consideraba miembros legales de las sociedades islámicas a los cristianos y mazdeístas. Según el libro de Hechos de los Apóstoles, perteneciente a la Biblia cristiana, entre los extranjeros que se agruparon en torno a la casa donde estaban reunidos los apóstoles el día de Pentecostés en Jerusalén había peregrinos árabes (Hch 2,11).




  




  3. Ética




  Los árabes carecían de un código moral estructurado. Los códigos imperantes eran el honor, la valentía y la hospitalidad. Sentían una profunda veneración por los poetas, los adivinos y los jueces, que intercedían en los conflictos. Según la tradición, Muhammad habría ejercido las tres funciones.




  




  4. Meca




  Meca era, en el siglo VI una ciudad de gran actividad comercial y económicamente muy próspera. Era centro de caravanas y de peregrinaciones.




  Centro de caravanas. Al presentar ciertos riesgos la navegación por el mar Rojo, las corrientes comerciales entre la India y el mundo greco-romano elegían otras rutas, una de las cuales pasaba por Meca.




  Centro de peregrinaciones. Suele ser bastante frecuente la alianza entre las ferias comerciales y las celebraciones religiosas. En el centro de la ciudad estaba la Kaaba, templete en forma de cubo, panteón donde los árabes venidos de los distintos lugares adoraban a su propia divinidad. Había imágenes de más de un centenar de dioses locales: era una especie de Babel de creencias y de prácticas religiosas. Se creía que había sido un centro consagrado a Al-lah por Abraham y su hijo Ismael. Parece que había también un icono de María y de Jesús.




  




  5. Biografías islámicas y occidentales del Profeta




  Las biografías islámicas de Muhammad son en su mayoría hagiográficas y las occidentales, por lo general, negativas, más aún iconoclastas, con algunas excepciones como la de Carlyle.




  En el periodo islámico clásico se escribieron algunas biografías que es necesario citar para tener un mejor conocimiento del Profeta: son las de Muhammad Ibn Isaac (m. ca. 767), Muhammad Ibn Sad (m. 845), Abu Jafar al-Tabari (m. 923) y Muhammad ibn Umar al-Wadiqi, que se ocupan preferentemente de las campañas militares de Muhammad y ofrecen una reconstrucción histórica fiable.




  En Occidente se transmitió desde el principio una imagen negativa de Muhammad. Europa necesitaba crear un enemigo común con un perfil bien definido, que dio lugar a una imagen distorsionada del Profeta del islam, a quien se acusaba de impostor, mendaz, libertino y lujurioso, pervertido sexual, despiadado, violento, predicador de la guerra santa, visionario con conciencia alterada. Como dice Cansinos Sáenz, Muhammad fue desfigurado por sus enemigos y transfigurado por sus seguidores. A Muhammad se le presentó y representó en Occidente como la figura del Anticristo, mago embustero, destructor de la Iglesia de África y de Oriente, y se le identificó con los «asociadores» y los «idólatras», figuras contra las que el mismo luchó. Sirva como ejemplo el comentario que se atribuye a Pascal, que contrapone las figuras de Cristo y Muhammad de manera ofensiva para éste:




  Mahoma se afirmó matando. Jesucristo, haciendo que murieran los suyos. Mahoma prohibió leer, Jesucristo ordenó leer...; son tan contrarios, que Mahoma optó por la vía de triunfar humanamente y Jesucristo por la de morir humanamente.




  Entre las excepciones a la imagen negativa de Muhammad en Occidente está el testimonio de Alfonso X que lo presenta como «hombre hermoso y recio y muy sabido en las artes que se llaman mágicas, y en este tiempo era él ya uno de los más sabios de Arabia y de África»[28].




  Durante los siglos XVII y XVIII se desarrolla una visión más positiva hacia el islam, aunque no exenta de reduccionismos y de ambigüedades, como en el caso de Voltaire[29]. Quizás influyera en ello la obsesión de los iluministas por luchar contra el «oscurantismo medieval cristiano». Se presenta al islam como una religión moderada, abierta y tolerante y como una forma de deísmo, muy alejada de la dominación clerical, propia del cristianismo. La apertura hacia el islam se manifiesta de manera especial en los judíos ilustrados alemanes (movimiento Haskala), entre ellos Geiger y Gildziher, los primeros pensadores occidentales que no acusan a Muhammad de impostor y usurpador ni cuestionan la sinceridad de su fe. Muhammad, a su juicio, se apropió de numerosas fuentes judías que conocía a través la tradición oral[30].




  Durante el siglo XIX emerge de nuevo la imagen negativa de Muhammad y del islam con la invención del homo islamicus, que presenta las siguientes características: eurocentrismo, superioridad de la civilización occidental sobre la civilización arabo-musulmana y paso de un universalismo tolerante a un universalismo despectivo.




  Hoy existen sólidas y rigurosas investigaciones que intentan reconstruir la vida del Muhammad histórico con objetividad y rigor. Son de destacar a este respecto las biografías de Karen Armstrong y de W. Montgomery Watt, que me parecen de las más fiables. También resulta completa e históricamente consistente, aunque con cierto tono hagiográfico, Muhammad. Su vida, basada en las fuentes más antiguas, de Martin Lings.




  La biografía del Profeta se mueve entre la leyenda y la realidad, entre las visiones sobrenaturales y el ras de suelo. Lo único a lo que podemos llegar es a una reconstrucción histórica.




  




  6. La tribu de Quraysh




  Muhammad ibn Abdallah pertenecía a la poderosa tribu de Quraysh. En el siglo V Qusayy, un hombre perteneciente a esa tribu, se casó con la hija de Hulayl, jefe de los Juzaah. Hulayl confiaba más en el yerno que en sus propios hijos y, cuando murió, el acuerdo fue que Qusayy asumiera el gobierno de Meca y fuera el guardián de la Kaaba. Trajo a sus parientes de entre los quraysíes, asentándolos en el valle al lado del santuario. El clan de Quraysh tenía a su cargo la custodia de la Kaaba, centro de peregrinación para toda la Península Arábiga, y contaba con el respeto y la consideración en toda Arabia más que cualquier otra tribu.




  El nieto de Qusayy, Hashim, una de las personas más honorables y reconocidas de entonces, se casó con Salma, una de las mujeres más influyentes de Khazraj, que exigió seguir controlando sus asuntos después de casada y se quedó a vivir en Yatrib con su hijo Shaybah. A Hashim se le debe el establecimiento de los dos itinerarios a seguir por las caravanas que partían de Meca: el de invierno hacia Yemen y el de verano hacia el noroeste de Arabia, Palestina y Siria. En uno de los viajes a Palestina enfermó y falleció. A su muerte, su hermano Muttalib se hizo cargo del abastecimiento de agua a los peregrinos y de cobrar el tributo. Muttalib pidió a su cuñada Salma que le permitiera llevar a su hijo Shaybah a Meca, donde algún día podría ejercer las funciones de su padre y convertirse en uno de los jefes del clan de Quraysh. Salma aceptó y el joven se fue con su tío a Meca. Muerto éste, Shaybah, conocido con el nombre de Abd al-Muttalib, se convirtió en el anfitrión de los peregrinos que llegaban a la Kaaba y contó siempre con el respeto de toda la tribu «por su generosidad, su veracidad y su sabiduría»[31]. Abdallah, uno de los hijos de Abd al-Muttalib, se casó con Amina, hija de Wahb, que dio a luz a Muhammad.




  




  7. Orfandad, infancia en el desierto, adolescencia y juventud




  Muhammad nació en 570 de la era común el «año del Elefante». Expliquemos por qué la fecha del nacimiento del Profeta se conoce como el «Año del Elefante». Abraha ibn al-Sabbah, virrey cristiano (quizá nestoriano) del Yemen, construyó una gigantesca catedral con la pretensión de atraer hacia ella a la gente que se dirigía cada año en peregrinación a la Kaaba en Meca. Sin embargo, no logró su propósito. Fue entonces cuando se dirigió a Meca con un ejército muy numeroso, delante del cual colocó un elefante muy corpulento que destacaba sobre los demás. Cuenta la leyenda que al llegar a Meca, el guía del elefante le agarró de la oreja y le mandó arrodillarse y el animal se puso de rodillas con parsimonia. A continuación le pidió que se pusiera en pie, a lo que el elefante se negó. En vano intentaron forzarle a que se levantara con golpes en la cabeza con barras de hierro y con pinchazos en el vientre con ganchos de hierro. Al final y contra todo pronóstico, el ejército de Abraha sufrió un estrepitoso fracaso y fue destruido, acaso debido a una epidemia. A ese acontecimiento se refiere la sura 105, que lleva el nombre de «El Elefante»: «¿No has visto cómo obró tu Señor con los del elefante? ¿No desbarató su artimaña y envió contra ellos bandadas de aves, que descargaron sobre ellos piedras de arcilla, dejándolos como espigas desgranadas?» (105, 1-5)[32].




  Su padre Abdallah, de viaje en misión comercial por Palestina y Siria, murió antes de que naciera su hijo. Pertenecía al clan de Hashim, de la tribu de los Quraysh, una de las más pudientes de Meca, pero él no era rico. A su muerte dejó por toda fortuna un esclavo y cinco camellos.




  Muhammad fue llevado al desierto como era costumbre para pasar parte de la infancia con una tribu beduina. Lo amamantó Halimah, una mujer humilde, que lo crió en medio de no pocas penalidades y carencias. Su vida en el desierto está envuelta en leyendas y rodeada de situaciones extraordinarias. Era costumbre entonces que los niños pertenecientes a las grandes familias pasasen su infancia en el desierto. Tres eran las razones que explican dicha práctica. En primer lugar, porque se criaban más sanos y se evitaban las epidemias, muy frecuentes en Meca. En segundo lugar, porque en el desierto los niños eran educados en los valores propios del mundo beduino, cuales eran «la solidaridad, la hombría, la generosidad y la elocuencia» además de «el aprendizaje del rico mundo del desierto y la adquisición de la lengua árabe más pura»[33]. Otra razón para pasar la infancia en el desierto era establecer lazos entre familias de la ciudad y los beduinos a través del parentesco que se establecía entre los lactantes de una misma nodriza.




  La orfandad y la pobreza de la infancia de Muhammad marcaron el resto de su vida y contribuyeron de manera decisiva a conformar su mensaje solidario y su práctica compasiva para con los huérfanos. El Corán parece referirse a dicha experiencia y a los principios éticos que de ella emanan cuando afirma: «¿No te encontró (el Señor) huérfano y te recogió? ¿No te encontró extraviado y te dirigió? ¿No te encontró pobre y te enriqueció? En cuanto al huérfano, ¡no le oprimas! Y en cuanto al mendigo, ¡no le rechaces! Y en cuanto a la gracia de tu Señor, ¡publícala!» (93,6-11). Mensaje central que se repite varias veces en el Corán: «Dad a los huérfanos los bienes que les pertenecen. No sustituyáis lo malo (vuestro) por lo bueno (suyo). No consumáis su hacienda agregándola a la vuestra. Sería un gran pecado» (4,2).




  Cumplidos los cinco años, Muhammad volvió con su madre Amina y vivió en Meca en un cálido clima familiar con sus tíos y tías, primos y primas. A los seis años su madre lo llevó a Yatrib (Medina) para conocer a los parientes que vivían allí. De vuelta a Meca, la madre enfermó y murió, cuando el niño tenía siete años. El abuelo paterno Abd al-Muttalib asumió la crianza del huérfano con gran entusiasmo y dedicación. Abd al-Muttalib jugó un papel muy importante en la Kaaba antes del nacimiento del islam y sobre el pozo de Zamzam, cuya agua distribuía entre los peregrinos. Muhammad acompañaba a su abuelo a la Asamblea donde los cuarenta hombres más importantes de la ciudad se reunían para discutir asuntos relacionados con la vida social, religiosa y política.




  Dos años después de la muerte de la madre, murió el abuelo Muttalib y se hizo cargo del niño su tío Abu Talib —padre de Alí—, quien ejerció de tutor de Muhammad. Como la familia de su tío era pobre, él tenía que trabajar para poder vivir, y lo hacía como pastorcillo. A veces acompañaba a su tío en los viajes. Con nueve años fue con él en una caravana con mercaderes que iban a Siria. Fue en ese viaje, según la leyenda, cuando se encontraron con el monje cristiano Bahira, que vivía en una celda donde había viejos manuscritos, uno de los cuales narraba la profecía de la llegada de un profeta a los árabes, que esperaba sucediera mientras él viviera. El monje invitó a los mercaderes quraysíes a su celda a compartir con él los alimentos. El joven Muhammad se quedó fuera cuidando de los camellos y del equipaje. Escudriñó a todos y cada uno de los que entraron en su celda y observó que ninguno de ellos daba el perfil que se describía en la profecía. Trajeron entonces a Muhammad, y Bahira pudo comprobar que su cara y su cuerpo respondían a la descripción que hacía el manuscrito del futuro Profeta de los árabes. El monje pidió a Abu Talib que llevara a Muhammad a su país y que lo protegiera de los judíos «porque, por Dios, si lo ven y saben de él lo que yo sé tramarán contra él el mal. Grandes cosas aguardan a este sobrino tuyo»[34].




  Su tío le introdujo en el oficio de mercader: le acompañaba con frecuencia en los viajes de mercadeo. Con él aprendió el oficio y pronto se convirtió en un afamado y reconocido mercader. Era conocido como al-Amin, «el digno de confianza». Poseía una excelente formación mercantil y fue, por expresarnos en términos actuales, un buen directivo comercial. Le pidió a su tío y tutor Abu Tailb poder casarse con su hija Fátima, pero éste no accedió a dársela en matrimonio. La casó con su primo Hubayrah, «hombre de cierto caudal» y «poeta de talento» como el mismo Abu Talib. Le negativa de su tío a darle por esposa a su hija provocó en Muhammad una profunda frustración.




  




  8. Matrimonio con Khadija




  La fama de buen mercader que acompañaba a Muhammad llegó hasta Khadija, una mujer muy rica, prima del cristiano Waraka y prima lejana de los hijos de Hashim. Había enviudado dos veces. Khadija pidió a Muhammad que fuera a Siria a llevar unas mercancías pagándole unos honorarios muy superiores a los que había contratado anteriormente y poniendo a su servicio a un mozo, Maysarah.




  Hizo el viaje con éxito. A la vuelta, Khadija le expresó su amor y le pidió casarse con él. La petición se basaba en cuatro razones: el parentesco, la formalidad del joven, la belleza de su carácter y la veracidad de su palabra. Él aceptó, a pesar de la diferencia de edad: ella, según la tradición, tenía cuarenta años; él, apenas veinticinco. Del matrimonio nacieron seis hijos: cuatro mujeres y dos varones, éstos muertos al poco de nacer. De las cuatro mujeres sólo Fátima, que se casó con Alí, sobrevivió al Profeta.




  Varias son las interpretaciones del matrimonio. Unas lo atribuyen al cinismo y al mero interés pragmático de Muhammad. Otras, por el contrario, reconocen el apoyo material y espiritual recibido por Khadija en la primera etapa de su experiencia religiosa, en los momentos fundacionales del islam, durante sus experiencias místicas, cuando desconfiaban de él, y durante la persecución de que fue objeto por parte de sus familiares. Mientras vivió Khadija no se casó con ninguna otra mujer. No parece, por tanto, que fuera un matrimonio de conveniencia[35].




  




  9. Experiencia mística




  Muhammad era una persona muy religiosa. Todos los años se retiraba un mes a una cueva del monte Hira, a las afueras de Meca para meditar y adorar a Dios. Quizás uno de los temas de meditación fueran las carencias sociales y religiosas de sus conciudadanos los mequíes. En torno al año 610, según las tradiciones islámicas, en uno de sus momentos de ayuno, se le apareció un ángel en forma de hombre que le mandó recitar el texto que se recoge en la sura 96,1-5: «¡Recita en el nombre de tu Señor, que te ha creado, ha creado al ser humano de sangre coagulada! ¡Recita! Tu Señor es el Munífico, que te ha enseñado el uso del cálamo, ha enseñado al ser humano lo que no sabía». Los especialistas coinciden en que estas aleyas son el comienzo de la revelación del Corán y que fueron reveladas al Profeta al final del mes de Ramadán del año 610 de la Era Común cuando tenía cuarenta años.




  Después, cuando bajaba de la ladera hacia casa, el ángel se le identificó como Gabriel y le declaró «el Mensajero (Enviado) de Dios». Recibió las revelaciones divinas de Dios de manera similar a las revelaciones de los profetas de las otras dos religiones monoteístas: Moisés, en el monte Sinaí, Jesús de Nazaret en el desierto. El origen de las tres religiones es una experiencia mística, no un acto político, ni un acto cultual.




  Al llegar a casa comunicó la experiencia a su esposa Khadija, quien consulta a su primo el cristiano Waraka ibn Nawfal, ya anciano y ciego. Éste le confirmó que se trataba de la misma Escritura que había recibido Moisés y que, con toda seguridad, Muhammad era el Profeta de su pueblo. Lo mismo le dijo a Muhammad cuando fue a verle a su casa, anunciándole además que lo acusarían de mentiroso, lo maltratarían, lo expulsarían de su tierra y le harían la guerra. Las bases de la religión, según la revelación del ángel Gabriel, eran la purificación ritual y la plegaria en diversas posturas: de pie, inclinado, prosternado, sentado, repitiendo las palabras «Dios es el más Grande» y el saludo final «la paz sea con vosotros». Ya en casa hizo la plegaria con Khadija en la forma que le había enseñado el ángel.




  Khadija se convirtió en la primera creyente del islam, como sucedió en el judaísmo con María, hermana de Moisés y Aarón, y en el cristianismo, con María Magdalena, María, madre de Jesús y otras mujeres, que lo acompañaron desde Galilea hasta la Cruz y fueron las primeras testigos de la Resurrección.




  El año 612 se reanudaron las visiones y Muhammad se presentó en Meca como portavoz de una nueva revelación y como Profeta del Dios único con un triple objetivo: despertar a sus conciudadanos de la indiferencia religiosa en que vivían; ayudarles a despegarse de las cosas mundanas, que los tenían atados de pies y manos, de mente y de corazón; luchar contra la injusticia social. Critica la costumbre de ir en peregrinación a la Kaaba y las prácticas que en torno a ella se realizaban, considerándolas idolátricas.




  La experiencia religiosa del Profeta estuvo acompañada desde el principio de su predicación por una profunda preocupación social, que se tradujo en la opción por los excluidos. Eso le lleva a descubrir la fuerte contradicción en que vivía instalada su propia tribu de los Quraysh: por una parte, el innegable progreso económico, debido al comercio y a las peregrinaciones al santuario de la Kaaba; por otra, la situación de pobreza y marginación de otros miembros de la tribu.




  La reacción de los mequíes no se hizo esperar: lo acusaron de poseso, como los judíos a Jesús de Nazaret[36], se opusieron a sus reformas y al monoteísmo que predicaba. Incluso llegaron a asesinar a uno de los seguidores de Muhammad: Yasir, considerado el primer mártir del islam. En realidad, la predicación del monoteísmo constituía un grave atentado contra los intereses económicos de la oligarquía mequí.




  




  10. Primeras conversiones




  Muhammad comunicó sus experiencias a la gente más cercana y querida. Además de ser la primera creyente, su esposa Khadija fue «consejera espiritual» del Profeta[37]. Después se adhirieron su primo Alí ibn Talib —el que sería cuarto califa—, siendo todavía muy joven, sus cuatro hijas, Utman, de la familia Omeya, su amigo Abu Bakr —quien sería su sucesor y primer califa, padre de Aisha, la esposa del Profeta, perteneciente al clan de Taym—, persona muy querida y respetada en Meca por sus muchos conocimientos y su trato amable. Fue precisamente de la mano de Abu Bakr como llegaron algunas de las primeras conversiones. Luego se adhirieron a la nueva religión algunos primos del Profeta. La mayoría de los nuevos adoradores de Dios eran jóvenes, y muchos, de los sectores más pobres: esclavos, libertos...




  Su tío Abu Talib se resistió a incorporarse al islam y se mantuvo dentro de la religión heredada de sus antepasados. Ante la invitación de Muhammad de que se convirtiera al islam, Abu Talib respondía que no abandonaría nunca su religión. Su tío Abu Lahab se mostraba abiertamente en contra y creía que su sobrino Muhammad estaba engañado o era un embustero.




  Los compañeros del Profeta solían ir en grupo. Iban hacia los valles y hacían la plegaria ritual juntos. Pronto fueron descubiertos y amenazados. Muhammad empezó a recibir amenazas de los de su tribu, porque la religión predicada y practicada por él iba contra sus dioses, contra sus principios morales y contra sus prácticas más ancestrales.




  Muhammad hizo públicas sus revelaciones por las calles de Meca, importante centro comercial y de peregrinación, como ya vimos. Las conversiones se produjeron de manera gradual, con la resistencia de la familia. Cuando comenzó la persecución contra algunos de sus seguidores, para librarlos de ella, les mandó a Abisinia, país que contaba con un rey tolerante, que les dio facilidades para practicar la nueva religión. Abisinia es, por tanto, la primera emigración del islam.




  Su predicación de un solo y único Dios era contraria al politeísmo reinante. Los poderosos de la ciudad lo persiguieron hasta dejarlo en un estado de extrema necesidad. «La exigencia del Profeta de que los habitantes de Meca renunciaran a los cultos politeístas y adoraran sólo a Dios y el cambio de mentalidad que esto implicaba generó malestar e indignación porque constituía una amenaza para los ritos sagrados, ya que de ellos dependía la supervivencia de la sociedad»[38]. Los seguidores de Muhammad se encontraban en una situación de persecución similar a la de los primeros cristianos en el Imperio romano. Su clan de los Quraysh sufrió un boicot económico. Cuando murió su tío y protector Abu Talib y éste fue sustituido por su tío Abu Lahab, los miembros del clan se volvieron contra Muhammad.




  El año 619 falleció su esposa Khadija, tras veinticinco de matrimonio, en los que ella había sido no sólo su esposa, sino también su consejera.




  




  11. La Hégira




  Cuanto más crecían los seguidores de Muhammad, mayor era la hostilidad contra él. Los de Quraysh lo acusaron de dividir a la comunidad, calificar de necio su modo de vida, criticar su religión, descalificar a sus dioses y llamarles infieles a ellos y a sus antepasados. Le pidieron, entonces, que renunciara a seguir predicando la nueva religión. A cambio le hicieron jugosas ofertas: darle propiedades, hacerle jefe supremo de los Quraysh o nombrarlo rey, buscarle «un físico» para que le curara y le liberara del genio que se le aparecía. La respuesta a ofertas tan jugosas fue siempre negativa.




  Al no contar ya con la protección de su tío Abu Talib, que había fallecido, y al arreciar la persecución de los Quraysh, Muhammad se vio obligado a abandonar su ciudad natal y a emigrar el año 622 con un grupo de seguidores en condiciones muy difíciles al oasis de Yatrib, cuyo nombre en adelante fue cambiado por al-Mudaina (= ciudad, Medina), a 445 kilómetros al norte de Meca, no sin antes librarse de un intento de asesinato en su propia casa. Es lo que se conoce como Hégira (hijra = emigración de un lugar a otro), experiencia común a las religiones monoteístas: salida de Abraham de Ur de Caldea; éxodo de los hebreos de Egipto; huida de Jesús de Nazaret a Egipto, etc. La era musulmana empieza a contar desde el 16 de julio de 622 cuando llega la primera peregrinación a Medina, donde se establece el primer Estado islámico.




  Muhammad huyó con Abu Bakr y ambos se escondieron en una cueva para evitar ser capturados por los mequíes. A este evento se refiere el Corán: «Si le negáis auxilio (al Profeta), Dios sí que le auxilió cuando, expulsado por los infieles, con un solo compañero (Abu Bakr), le decía a éste estando los dos en la cueva: ‘No estés triste. Dios está con nosotros’. Dios hizo descender sobre él su sakina y le reforzó con legiones invisibles a vuestros ojos. Dios puso su Palabra por encima de la palabra de los infieles» (9,40).




  Muhammad estableció en Medina el islam religioso, pero también el político y social. Hizo un pacto con las tribus judías. A él se adhirieron las tribus árabes paganas, aunque con muchas reticencias. Muy pronto pasó de ser líder religioso de un reducido número de emigrantes mequíes a jefe político del este y del oeste de la Península Arábiga. Construyó una mezquita, que se convirtió en la casa de Muhammad, lugar de reunión de la comunidad y lugar de oración. Al principio la oración se hacía mirando hacia Jerusalén. Tras la ruptura con los judíos cambió la orientación y se hizo mirando hacia Meca.




  




  12. La Constitución de Medina




  La Constitución de Medina, de cuya autenticidad no parece dudarse, marca el nacimiento de la comunidad jurídico-religiosa musulmana como nación. El término «constitución» debe entenderse aquí en sentido amplio, no en el actual como ley fundamental del Estado. Contiene cincuenta cláusulas que regulan las relaciones entre los emigrados y los auxiliares (quienes ayudaron a los musulmanes en Medina), y entre éstos y los judíos tras la llegada de Muhammad a Medina. Es un tratado que establece las actuaciones contra quienes rompieran el pacto y contra las personas pertenecientes a los grupos aliados que cometieran crímenes.




  Entre las normas del tratado están las siguientes: 1. Quien deviene musulmán, aunque no pertenezca a una tribu, debe ser protegido por la comunidad musulmana (Umma); 2. Ningún creyente debe aliarse con un aliado de otro creyente; 3. Todos los creyentes deben actuar contra un agresor, aun cuando sea hijo de uno de ellos; 4. Ningún creyente puede ser matado por un kafir (no creyente), en aplicación de la ley del talión.




  La Constitución de Medina es propiamente un tratado político, no religioso, que forma una confederación de tribus más o menos independientes. En la Umma se incluye a los judíos, sin necesidad de convertirse al islam. A Muhammad se le reconoce como árbitro entre distintos grupos tribales.




  Conviene tener presente que inicialmente Muhammad no se consideraba el fundador de una nueva religión ni el predicador de un nuevo mensaje, sino el continuador de la religión de Abraham, Moisés y Jesús de Nazaret. Tenía conciencia de ser el último profeta del monoteísmo, «el sello de los profetas», cuya misión era purificar la religión monoteísta y llevarla a su plenitud.




  En Medina llegó a acuerdos con los judíos de Khaybar y con los cristianos de Najran. Por estos acuerdos los cristianos y judíos se comprometían a reconocer la supremacía política del islam, a pagar el impuesto y a no atacarlo. Como compensación recibían hospitalidad y se les garantizaba el libre ejercicio de su religión, el respeto a sus personas y a sus bienes, y la protección, que se extendía también a los creyentes de otras religiones, como los zoroastrianos y los sabeos. Eran acuerdos de libertad religiosa. Todo esto se producía en un contexto de persecución de la Iglesia a muchos cristianos orientales y del clero zoroastriano a creyentes maniqueos iraníes. Un obispo monofisita sirio reconocía como fenómeno positivo el que los cristianos o los judíos fueran liberados de la tiranía de la Iglesia oficial. En este sentido hay que valorar positivamente la protección concedida por el islam.




  Eso explica en cierta medida, en opinión de no pocos especialistas, la facilidad con que se realizaron muchas de las conquistas árabes y con que se consolidaron en los territorios conquistados. En realidad, «la expansión del islam fue vivida frecuentemente por aquellos territorios en los que se efectuaba como una liberación, y no como conquista o invasión. Casi nunca se le percibía como una amenaza contra la religión de nadie»[39].




  




  13. Batallas entre los mequíes y los musulmanes medinenses




  




  Badr




  Dos años después de instalarse Muhammad en Yatrib se iniciaron las hostilidades entre los mequíes y los musulmanes medinenses. El primer choque tuvo lugar en 624, que supuso un cambio decisivo en la correlación de fuerzas. Fue la batalla de Badr. Muhammad derrotó a los mequíes, que contaban con un ejército tres veces más numeroso, si bien menos disciplinado que el de los musulmanes. En la batalla murieron los tres miembros del ejército Quraysh, que dirigían la batalla: Utba, Shayba y al-Walid ibn Utba. Contra todo pronóstico, los musulmanes medinenses lograron la victoria, que el Corán interpreta como una obra milagrosa: fue Dios el que venció, no el ejército musulmán (8,17.65). La idea de que Dios interviene en las guerras combatiendo del lado de sus fieles es una interpretación común a las tres religiones monoteístas. Tras la victoria, la autoridad del Profeta salió fortalecida.
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